La revista de la Royal Navy analiza cómo optimizar el uso de combustible en embarcaciones militares, específicamente a través del mantenimiento y la mejora del rendimiento hidrodinámico del casco de los buques.
En la página titulada “Optimising Fleet Fuel Usage – Hull Review”, se enfoca en mejorar la eficiencia energética de los buques navales mediante:
1. Inspección y limpieza regular del casco
· Las incrustaciones (como algas o moluscos) en el casco aumentan la fricción con el agua, lo que exige más potencia del motor y, por lo tanto, más combustible.
· Implementar técnicas avanzadas de monitoreo para identificar cuándo un casco necesita limpieza.
2. Revestimientos antifouling avanzados
· Utilizan pinturas especiales para prevenir la acumulación de organismos marinos.
· Se estudian nuevos recubrimientos más ecológicos y duraderos.
3. Monitoreo del rendimiento
· Se recogen datos de sensores en tiempo real que evalúan el rendimiento hidrodinámico del casco, lo que permite tomar decisiones basadas en datos sobre el mantenimiento del casco.
4. Uso de herramientas analíticas
· Implementan simulaciones por computadora (CFD, Computational Fluid Dynamics) para predecir mejoras en eficiencia mediante modificaciones al diseño o mantenimiento.
La Armada de Chile está en una situación inicial parecida a la de la Royal Navy, también esta presentando un consumo de combustible mayor a lo esperado de sus buques, y también, una de las razones que se encontró fueron las incrustaciones de algas y/o moluscos que generan mayor fricción con el agua (como al caso del AO Montt, presentado en clases).
La Armada de Chile podría implementar todo lo que la Royal Navy hizo para mejorar el rendimiento del combustible y así reducir los costos asociados a este. Partiendo por:
1. Implementar un programa de revisión de cascos basado en datos
· Equipar buques con sensores de rendimiento y consumo de combustible.
· Usar estos datos para decidir cuándo realizar limpiezas submarinas.
2. Adoptar recubrimientos antifouling modernos
· Evaluar la sustitución de pinturas tradicionales por productos más efectivos y sostenibles.
· Esto reduciría el crecimiento marino y la resistencia al avance.
3. Crear un sistema de monitoreo y gestión de eficiencia energética
· Integrar una unidad de “optimización energética” dentro de la Dirección de Ingeniería Naval.
· Esta unidad podría usar datos recopilados para definir prioridades de mantenimiento y evaluar tecnologías emergentes.
4. Capacitación e intercambio técnico con marinas aliadas
· Firmar convenios con la Royal Navy o la US Navy para entrenar personal técnico en mantenimiento preventivo basado en eficiencia energética.

Aplicando estas prácticas, la Armada de Chile podría tener unos beneficios esperados como:
· Reducción del consumo de combustible hasta en un 10-15% por buque.
· Mayor autonomía operativa y reducción de la huella logística.
· Menor impacto ambiental en zonas marítimas sensibles.
· Ahorro presupuestario a largo plazo.
Lo que me llamo más la atención de este estudio fue como hasta el molusco más pequeño o una simple alga puede afectar en el consumo de combustible del buque y que este sea mayor de lo esperado por la fricción extra que estos generan con el agua, lo que genera que el motor tenga que consumir más combustible.
	

